                                               El Mandamiento Olvidado


Gratitud Irresistible
Muchas personas después de haber recibido el perdón de los pecados, por ignorancia quieren prepararse para evangelizar, pero no lo quieren hacer hasta que reciban una super revelación del cielo, o un clímax en su experiencia espiritual que lo lleve a poder predicar el evangelio. Otras, por otro lado, buscan tener todo el conocimiento teológico para recién poder salir a testificar, y si no lo tienen, no lo hacen, presentando siempre alguna excusa. Personalmente y bíblicamente creo que una persona que ha sido convertida de la potestad de Satanás a Dios (Hechos 26:18), debe tener tal profundo agradecimiento con su Salvador, que esto lo lleve a hacer lo que Él le manda a hacer. Hay un pasaje que me ha hablado específicamente sobre esto y está en Hebreos 12:28  “Así que,  recibiendo nosotros un reino inconmovible,  tengamos gratitud,  y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia; 29  porque nuestro Dios es fuego consumidor”. 

El autor de Hebreos nos dice que nosotros habiendo recibido algo tan maravilloso como la misma vida de Dios y Su reino, debemos tener gratitud y servirle, agradándole con temor y reverencia, porque además Él es fuego consumidor, y aquí la advertencia es muy clara. Hermanos, yo creo que una de las características más claras de un ser que todavía está perdido, es que es ingrato por naturaleza con su creador. ¿Cómo pues podremos ser tan desagradecidos con nuestro Dios y Salvador, si es que en verdad lo es, y no obedecerle en lo que nos ha encomendado?
Cuando Dios se muestra en las Escrituras como fuego consumidor nos da mucho temor, ya que es Él quien hace todas las cosas para Su gloria, y quien derrama su ira e indignación sobre sus enemigos que no le obedecen. Gracias a Dios que Él nos tiene por hijos, y Su ira ya no está sobre nosotros, pero debes obedecerle como una evidencia de conversión.




Un celo que no se puede callar

Hablando de fuego, no puedo dejar de mencionar algo que es lo que no nos puede detener, ahora y nunca, a anunciar a Cristo, el celo por su nombre y por su gloria. El profeta Jeremías fue enviado a profetizar un mensaje de juicio y de condenación para los habitantes de Jerusalén, si es que no se arrepentían, y por esta causa lo odiaban, azotaban y por causa de la palabra de Dios era de escarnio para los hombres, pero  en este pasaje dice: Jeremías 20:9  “Y dije:  No me acordaré más de él,  ni hablaré más en su nombre;  no obstante,  había en mi corazón como un fuego ardiente metido en mis huesos;  traté de sufrirlo,  y no pude”. Él no podía parar de hablar lo que Dios le había dicho que hable, y esto nos debería humillar a pensar cuan desobedientes hemos sido con Dios hasta ahora.

O cómo el apóstol Pablo dice en 1Corintios 9:16  "Pues si anuncio el evangelio,  no tengo por qué gloriarme;  porque me es impuesta necesidad;  y  ¡ay de mí si no anunciare el evangelio!" Oh, que estas palabras se hagan realidad en tu vida y puedas tener esta necesidad impuesta en tu corazón.

En la última oración del predicador itinerate GeorgeWhitefield, el  29 de Setiembre de 1770, se puede ver cuanto él amaba el evangelio y su predicación: “¡Señor, si aún no ha llegado el fin de mi carrera, déjame ir a predicar y sellar tu verdad una vez más al aire libre, entonces vendré a casa y moriré!” Esa tarde, Whitefield predicó; a la siguiente mañana, murió.

Oh, cuán grande pasión por predicar el evangelio de nuestro salvador Jesucristo. Cuanto debemos parecernos a estos santos que Dios usó para traer a miles de almas a sus pies. Que falta hacen en la actualidad personas totalmente consumidas por el deseo de ver el nombre del Señor Jesucristo exaltado entre las naciones (Malaquías 1:11), y a los perdidos siendo liberados de la esclavitud del pecado, la muerte y el infierno. La iglesia adolece de este gran fervor evangelístico pues está buscando su gloria personal, y poniendo su confianza en los métodos de los hombres, en lugar del poder de Dios para salvación a todo aquel que cree, el Evangelio (Romanos 1:16). Levantémonos del sueño de negligencia en el que nos encontramos y preparémonos para la batalla, que el Señor de la gloria ya nos dió la victoria en la cruz, por medio de nuestro bendito salvador, Jesucristo. "Digno es el cordero que fue inmolado de recibir toda la recompensa por su sacrificio". 

Analicemos juntos este salmo que yo lo llamaría de evangelismo, por su pasión a anunciar la salvación de Dios:

"He anunciado justicia en grande congregación; 

He aquí, no refrené mis labios, 

Jehová, tú lo sabes. 

No encubrí tu justicia dentro de mi corazón; 

He publicado tu fidelidad y tu salvación; 

No oculté tu misericordia y tu verdad en grande asamblea".

( Salmos 40:9-10 )

Las palabras de David nos dan ánimo pues proféticamente se estaba anunciando la obra de Cristo en este mundo. Jesús dice en Lucas 4:43 " Pero él les dijo: Es necesario que también a otras ciudades anuncie el evangelio del reino de Dios; porque para esto he sido enviado". Cuanto gozo nos trae al alma anunciar la salvación de Dios, no podemos refrenar la lengua al hablar de nuestro amado Salvador. Hablamos de Su justicia y dejamos a todos los hombres injustos delante de Dios. La misericordia de Dios no la ocultamos, sino que la ofrecemos libremente a todo aquel que se arrepienta y crea. Lo publicaremos y lo anunciaremos en grande asamblea, en las calles, casas, en donde quiera que haya un alma perdida, allí estaremos hablando de las virtudes de aquel que nos llamó de las tinieblas a Su luz admirable. !Gloria a Dios!

Recuerdo la primera vez que salí a las calles a entregar folletos evangelísticos, fue al poco tiempo de ser salvo por las calles de Hollywood, Florida. En ese entonces no conocía nada acerca de testificar, pero hablaba  a los perdidos de Cristo, no podía callar lo que el Señor había hecho en mi vida. Ha pasado mucho tiempo ya, más de 11 años y todavía es un gozo hablar de Él, y ahora más, que voy conociendo el evangelio de la gloria de Cristo.
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